
 

 

 

 

A lo largo de la historia han ido surgiendo distintas declaraciones sobre los 
derechos de las personas para poder tener una vida digna: Año 539 a. de C. 
el Cilindro de Ciro, primer documento sobre los Derechos Humanos. En 1689 
se da la Declaración de derechos inglesa. Un siglo después, la Revolución 
Francesa dio lugar a la Declaración de los Derechos del Hombre y del 
Ciudadano y su proclamación de igualdad para todos. Por fin, después de la 
2ª Guerra Mundial, la Comunidad Internacional se comprometió a no permitir 
nunca más, atrocidades como las ocurridas en dicho conflicto. De esta forma, 
el 10 de diciembre de 1948, se proclama la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos para garantizar los derechos de todas las personas en 
cualquier lugar y en todo momento. 

Nosotros que somos seguidores de Jesús de Nazaret, no debemos olvidar 
que, el propio Jesús, hace dos mil años, ya luchaba por los derechos de todas 
las personas y muy especialmente por los derechos de los más des-
favorecidos; su arma fundamental: el mandamiento del AMOR. El amor ha de 
marcar todas las diferentes actividades humanas, a nivel individual, colectivo, 
de pueblo, de Estado y de humanidad entera.  

· Apúntate a algún servidor de lista electrónico de información sobre los DD. HH. 
y participa con tu firma en las campañas que proponen. 

· Estudia la relación entre DD. HH. y Evangelio. 

· Revisa los DD. HH. en nuestra comunidad humana, comunidad religiosa, lugar 
de trabajo, familia, etc. 

Escuchamos la Palabra de Dios: 

“Venid vosotros, benditos de mi Padre; heredad el reino preparado para vosotros 
desde la creación del mundo. Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y 
me disteis de beber, fui forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y me vestisteis, 
enfermo y me visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme (Mt 25, 31-46). 

Oración por los derechos humanos 

Padre de todos, te damos gracias porque todos los 
hombres, mujeres y niños nacemos libres e iguales 
en  dignidad  y  derechos.  Ayúdanos  a  vivir  en  tu  
presencia como hermanos y hermanas, ven y 
enséñanos la sabiduría que nace de nuestra 
dignidad de hijos e hijas de Dios. Danos poder para 
crear un mundo donde quepamos todos. Señor, ya 
que nacemos seres libres, deja que permanezcamos 
libres hasta que retornemos a Ti. 
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